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S a l e
LOS DOMINGOS

y d i machos 
EXTRAOEDINiEIDS

NÚMERO SUELTO 
SE VENDE

á ]^5 céntimos 
de peseta.

Números Atrasado»
6  O C É N T I M O S

SUSÓfí'CiOUBS 
En Madrid—3 meses, 

2 .5 0  ptas; 6 meses; 
B pesetas; un año, 
9 pesetas,

O IR EC T tífí-fU N O A O O fí

Eloy Perillán 
Bt¿xO

DIRECCION

San Juan, 14
cuarto  bajo.

NÚM. 145

SuBcricion

La Broma
enasta 

EN PROVINCIAS
■i meses, 3 pesetas; C 

meses, 5 .5 0  ptas.; 
un año, 10 pesetas.

E X TR A N JE R O

Un año, 25  francos.

U LTR AM A R

Un añc^. 7  pesos ftes. 

DIRECTOR-FUNDADOR

Elov Perillán »/

BUXÓ.

XDEiniISTaSCIOIT

San Juan, 14,
cuarto bajo.

O R G Á N A  P O L ÍT IC A  R E P U B L IC A N A

E L  D IB U J O  D E  H O Y .
E n trada triunfa l en la coron ada  v illa , de los mi­

crob ios constitucionales. L a  hacléria-je'e, es el Sr. Sa- 
o a . s t a  y  los que entran en illa .-m irando de izq u ierda  á. 
d e re ch a , son : R o m e r o  G i r o .x ,j B e r a N G k r .  X i q u k n a , 
A l o n s o  M a r t í n e z ,  P k l a y o  C u K s T A j j A B A S C A L ,  Pío ( í u l l o n , 
I ) u N  V e n a n c i o  y  N a v a r r o  .Hon«iad.

L os dem ás Cañam aques vienen  d etrá s  y  no se  les 
v é  la Jila. >>

Y  no me d ig a n  ustedes que la  U m ina pod ía  estar 
v .̂,, m ^ o r  estam pada, porque y á  lo sé; pero  la  m áquina 

se  róimpió m ientras se h a c ia  la tira d a  del co lor  azul, 
y  es m ilagro  que en ei ta ller  h a y a  qu edado gente  
p a ra  contarlo .

La pérdida del vapor GIJON.
VIII.

( v é a s e  l a  n o t a  f i n a l .)

Sin dejar de examinar un solo punto del cues­
tionario, hemos llegado al sexto y último, reser­
vándonos como trabajo aparte, el escribir algunos 
artículos más que pensamos publicar como com­
plemento á nuestro trabajo, que solo tiene por ob­
jeto señalar los graves abusos que impunemente 
cometen en España esas sociedades industriales 
protegidas bajo distintas formas por los hombres 
de más influencia en la esfera oficial.

Comprende el punto sexto de nuestro cuestio­
nario la tésis siguiente: organización interior del 
servicio de los paquetes trasatlánticos subvencio­
nados por el Gobierno de España.

Por desgracia nuestra, hemos tenido que hacer 
más de una vez y  de dos la travesía entre España 
y  nuestras Antillas, á bordo de los correos de 
A .  L opf.z  y  compañía; por consiguiente, conoce­
mos bastante bien el régimen que se observa en 
esos buques, y  nos consideramos con capacidad (si 
bien no reconocida) para emitir nuestra opinión 
con respecto á lo mucho bueno y  malo que existe 
en este ramO del servicio, que debiera ser inspec­
cionado con todo el rigor que su importancia re­
quiere.

El carácter español es en general propenso á 
la indisciplina y amante de la independencia para 
todos los actos de la vida, siendo esta grave falta 
una de las razones que existen para organizar de- 
liidamente aquellos servicios que requieren exac­
to  cumplimiénto de deberes lo mismo uu día que 
otro.

El servicio en los buques-correos debe parti­
cipar de una disciplina tan rígida como la man­
dada observar «n los ejércitos de mar y tierra, y 
á la vez se requiere, por parte de todos los ttipu- 
lantes de estos buques, una educación que por 
desgracia no vemos en la generalidad de los em­
pleados pagados por empresas particulares para 
servir y atender al público.

El primer empeño de todo concesionario de 
un servicio, sea el que fuere, es vestir de capri­
choso uniforme á todos sus dependientes, como si 
este traje fuese el requisito indispensable para las 
faltas que con frecuencia cometen con aquellas 
personas á quienes precisamente deben atender y 
servir.

En los muchos años que lleva haciendo el ser­
vicio de correos, la boy C o m p a .n ía  T r a s a t l á n t i c a , 
pudo mu3' bien haber creado un personal compe­
tente que dotase sus buques, estableciendo leyes ó 
reglamentos especiales para su admisión y ascen­
so, con lo cual evitaría los frecuentes compromi­

sos de nombrar para cargos importantes de á 
bordo, á personas que solo tienen por mérito el ser 
recomendadas por un alto personaje.

Nada de esto se ha hecho en una sociedad na­
viera, de la cual tiene derecho el país á exigir uu 
servicio superior al que se hace en otras líneas 
extranjeras, puesto que, á pesm; del, estado por 
que viene atravesando nuestro tesoro;^.,nó se ha 
regateado, ni mucho menos, la escandalósa subven­
ción qué recibe del Gobierno, por un servicio que 
probaremos puede hacerse muchísimo mejor j  sin 
sacrificio alguno por parte del contribuyente.

Para que nuestros lectores pudieran formar 
idea exacta de la deficiencia del servicio que boj' 
examinamos, seria preciso que expusiésemos deta­
lladamente la comparación entre los correos marí­
timos españoles y los extranjeros.

Baste saber que la república de Méjico esta­
bleció hace un año una línea de vapores entre 
Europa y Veracruz, con resultados tan superiores 
á la que nuestro Gobierno subvenciona, que si ñó 
fuese porque desgraciadamente los que viajan por 
cuenta del Estado tienen el deber de embarcarsé 
en los buques pertenecientes á la T e a s a t l An t i c a , 
ni uno sólo dejaría de viajar con más comodidad 
y en menos tiempo, en los nuevos y magníficos 
vapores mejicanos.

Por efecto de esa protección mai-cadísima de 
que siempre gozó en los centros oficiales la hoy 
C o m p a SíIa  T r a s a t l á n t i c a , unas vecas porque 
nuestras guerras en Ultramar la justificaban, y 
otras en atención á los f/raud/'s y  desinteresados 
servicios prestados á la pátria; lo cierto es, que en 
la generalidad de los viajes, los pasajeros han su­
frido todas las molestias propias de una navegación 
que se verifica en muy malas coudiciones.

Ante la idea de no oponer obstáculos al Go­
bierno, jamás se ha vacilado en relegará los pa.s-a- 
jeros al líltimo' rincón de á bordo, si era preciso 
tras])ortaf más ti'Opas ó material de guerra, del 
que buenamente podía llevar el buque.

Pudiéramos citar variós casos en los que la 
protesta del capitau ante los consignatarios no 
fué atendida, lanzándolos á la mar, bajo pena de 
pérdida de destino, si resultaba á fin de viaje una 
sola queja.

Bajo este punto de vista, claro es que no ¡Hie­
de existir buen servicio á bordo de esos buques; 
pero, si esto es cierto, uo lo es ménos la falta ab­
soluta que hemos observado en el régimen de á 
bordo, con respecto á la garantía de seguridad 
para el pasajero.

Jamás hemos vLsto ni ha llegado á nuestro 
conocimiento, que eu esos vajiores-correos se efec­
túen eu la mor ó eu puerto, esos ejei’cicios que 
simulan los momentos de fuego á bordo, ó de 
abaudono de buque por causa de colisión.

Hemos preguntado á algunos oficiales de la 
C o m p a S í a  T r a s a t l á n t i c a , el porqué ó la razón 
que teuían los capitanes para uo imitar lo que se 
hace en los buques-correos extranjei’os, y siempre 
hemos obtenido idéntica contestación: ¡no sucede- 
rá, y si sucede, ya veremos lo que se bacc!

Desgraciadamente llegó el caso; España entera 
ha visto con la ma ’̂̂ or imliferent ia ese horroroso 
siniestro, y según dicen algunos perifídicos sen.sa- 
tos, quizá se premie la memoria de los que supie­
ron morir por sostener semejante lema de organi­
zación á bordo de buques-correos.

No terminaremos nuestra acusación sin decir

cómo puede remediarse en gran parte la falta que 
dejamos expuesta.

El ministro de IMariua tiene el deber de comi­
sionar, cuando lo juzgue conveniente, un Jefe de 
la Armada para que inspeccione el servicio que á 
bordo de los buques-coiTeos se observa durante 
los viajes que hacen entre Cuba y España. Que 
nosotros sepamos basta boy, este requisito sólo 
se cumplió cuando el diputado Sr. Vivar, creyó 
conveniente ir á visitar á sus electores de Puerto- 
Eico.

¿Falta acaso personal competente para esta 
comisión á las órdenes del Sr. Antequera? Cree­
mos que no. Por consiguiente, sino se hace, por

La R e d a c c ió n  (1).

Que si el general Martínez Camoos no volverá á encar­
garse 'lel mando que tiene en el ejército del Norte; que si 
está dispuesto á declarar terminantemente que le revienta 
el ministro de la Guerra; que si comienza á experimentar 
cierto decaimiento en sus ilusiones dinásticas; que si pate- 
tin, que si pataíán...

A mí estas cosas de los generales políticos me producen 
siempre hilaridad y regocijo interno, porque nada hay tan 
cómico como el ardor de estos hombres de espadas, que 
pelean en el Congreso con las armas de la elocuencia, y 
después de sostener ruda batalla, concluyen por aceptar 
un mandilo de manos de sus mismos contendientes.

Tendría gracia que después del sacrificio que ha liecho 
el general Martínez, aceptando un puesto de confianza bajo 
el reinado de los Conservadores, saliera ahora diciendo, que 
está herina su dignidad y que no puede, en manera algu­
na, recibir órdenes de nadie, que no sea legitimo fusionis- 
ta, con la firma del fabricante en la tapa, como las pasti­
llas del Doctor Andreii.
,.. ¿Como é.ique no se ha acordado hasta ahora de que 
Don Genaro es su jefe inmediato, por derecho propio, y 
que ha estado sirviendo á sus órdenes como uu simple or­
denanza?

A lgo grave ocurre en el campo de la política, á juzgar 
por esta actitud de última hora del ex-ministro de la Guer­
ra fu.sionista. ¿Será cierto que el triunfo de Sagasta es iu- 
minente?

Hay quien dice que los cesantía de la fusión andan por 
ahí desempeñando sus ropas... Kntonccs, no cabe duda al­
guna de que van á ser llamados de nuevo al poder, y don 
Arsenio no quiere que el triunfo le sorprenda e m las,m a­
nos metidas en el presupuesto, para que no puedan decirle 
sus mismos correligionarios:

— ¡Pero, Don Arstuio! ¡V. come con todos!. .
★

La cuestión suscitada por el gobernador de Tarragona 
sigue dando juego. La prensa ha referido detalladamente 
las proezas de este Poneio que se ha propuesto dejar eterna 
memoria de su nombre en toda la ínsula de su mando. 
Además de los tres diputados provinciales que ha manda­
do prender, y de los directores de La 0¡dnion y El Suíragio, 
que también purgan sus delitos en la cárcel pública, por 
orden de la preinserta autoridaa, es fácil que hayau ingre­
sado á estas horas en los calabozos respectivos, los direc­
tores de El Orden y El Diario de Torlosa.

Así como hay hombres que se dedican por pura afición

(1) Be han agotado las ediciones de los números ante­
riores; y como son continuos y muy considerables los pedi- 
do.s que se nos hacen, de los artículos referentes al t.erri- 
ble acon’eciinieiito del Giion (sin duda por ,ser é.ste el úni­
co periódico que trata seriamente la cuestión) participamos 
al público: que hemos resuelto compilar dichos articuloa 
en un I ’ o i .i .k t o . que contendrá además algunos graboíle-i 
alusivos al siniestro, y en caso de que para muy (ironto a 
terminado la tramitación judicial, insertaremos también la 
S e n t e n c i a  que recaiga en la causa que por las idónea» 
autoridades marítimas de la Ooruña, se viene siguiendo 
sobre aquella inmensa desgracia.

Ayuntamiento de Madrid
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á aprender á tocar la guitarra ó á coleccionar sellos de fran­
queo, hay otro» como el Sr. Castañeda, gobernador de Tar­
ragona, que invierte sus ocios en mandar gente á la cárcel. 
Cuando se le acaben loa dtp itados ijrovinciales y  los pe­
riodistas, es fácil que la em])reu Ja con los escribanos ó con 
loa tenderos de ultramarinos, porque ¿si no tiene alguien 
á quien prender en qué va á pasar el tiempo este goberna­
dor-grillete?

★*
Continúan las denuncias de periódicos.
/il Progreso y El Reo Macioml están en poder de los tri­

bunales, y esto prueba que vamos progresando lenta y 
dulcemente, como diría .love y Hevia.

Lo mejor sería que el gobierno suprimiera los periódi­
cos, para dejar solamente La Epoca, con lo cual mataba 
dos pájaros de un tiro, á saber: quitaba de enmedio á los 
enemigos de la situación y aumentaba la lista de suscrito- 
res al periódico de cámara.

Felizmente, tenemos un gobernador que no nos le me­
recemos, y él cuida de que la virtud triunfe en la prensa, 
imponiendo multas á los periódicos que traspasan los din­
teles del decoro.

¡F,s un hombre muy moral y muy puro este que nos 
gobierna!...

★
Con la noticia de que D ,\ntonio no disfruta de la ca ­

bal salud que yo jiara mí deseo, y con loa estrenos de estos 
días, anda uno desmadejado.

Los que rodean al mónstruo, cuentan que ya no es 
móustruo ni Cristo que lo fundó. A h o r a  está tomando el 
licor del Polo (,oló!) de Orive, para entrar en caler, á íin de 
que no le pille la apertura de Córtes en estado de mómia.

Espérense grandes cosas el día en que los di potados vuel­
van á reunirse, y, por de pronto, se anuncia un discurso 
de Tejada de Valdoaera sobre la influencia de los negros 
bozales en el desarrollo de las ideas conservadoras.

El ministro, agradecido á los esfuerzos de la raza inte­
rior en pro de los intereses del partido, va á ver si puede 
desteñirlos, sometiéndoles á una disolución de agua régia
y raspas de uñas de presbítero.

★
De cólera estamos bitn.
Los hermanos Silvela han dado las órdenes oportunas 

para que se acabe todo, porque ya no hace falta.
En sustitución de esta calamidad va á aparecer en bre­

ve otra mucho más temible.
Las comédia.s de Catalina, coleccionadas en un tomo.

E l o y  P. B u x ó .

¿QUÉ ES ESTO?

¡En todas partes pregunto 
y nadie razón me da!
Decidme, clérigos mio.s.
¿Se ha malogrado Pidal?

Tengo en Fomento un asunto 
que se ha empezado á incoar 
veinte y  cuatro días antes 
del diluvio universal, 
y por más que me fatigo 
yendo de aquí para allá, 
siempre me dice lo mismo 
un escribiente locuaz:
— «Como el ministro está ausente 
no se puede despachar.»

¿Porqué se marcha Alejandro?
¿Porqué huelga? ¿Donde está?
Dígame V ., don Antonio:
¿Encuentra V. regular 
que ese chico se divierta 
en golgorios y demás, 
mientras mi asunto reposa 
en horripilante paz?
Si Pidal, al tín y al cabo 
no cobrara, ménos mal;
¡pero bueno es el sujeto 
para vivir sin cobrar!...

A l principio se pasaba ■ /  
la vida en la 
eun clérigos por delante 
y clérigos por detrás; 
ahora se va de bureo 
con toda tranquilidad, 
y abandona la cartera 
para coger el morral.
¿(¿aé pasaaqui, Don Antonio?
¿Es este el joven audaz 
que iba á salvar á la patria 
con su celo y con su afán, 
en pró del arte y la ciencia, 
y  el decoro popular?

Esto no es tener ministro: 
esto es tener un costal; 
y perdone usted el modo 
que tengo de señalar.

En fin, señor don Antonio; 
todo el mundo dice ya 
que ha perdido usté aquél celo 
y aquella fuerza moral, 
que era envidia de cristianos, 
desde Lugo á Colmenar.
Dicen que hoy hace la gente 
su perfecta voluntad, 
y que á usted se le desdeña 
y hasta se le mira m sl, 
porque ya no es presidente, 
ni chicha ni limoná.
Dé / .  pruebas terminantes 
de fuerza y virilidad 
para que vuelva ese chico, 
no se vaya á malograr.
Sí, Don Antonio del alma,
¡que me traigan á Pidal!

José A lcoecon.

COSAS DE ELLOS.
Hay quien dice que D. Antonio se ha retirado á la vida 

privada de la alcoba, y que limita sus funciones de Presi­
dente del Consejo á pasearse en el coche que pagamos los 
contribuyentes, y á cobrar su paguita todos los meses.

Pero estas son voces que han hecho correr los fusionis-

taa alevosos. Don Antonio sigue consagrándose con ardi­
miento á la defen.sa de los principios (y los postres! de la 
con.se,rv,aduría. y aun no hace muchas horas que celebró 
una importantísima conferencia, d e 'a  que depende la paz 
de Espuña y sus posesiones de América.

Nos referimos á la conferencia con Mr. Millaud. perio- 
diste—como diria Elduayen— y autor de vaudevilles con­
servadores.

Desf)ués de los insultos humorísticos con que nos honró 
este ca'^allero en las columnas del Fígaro, era natural que 
sus correligionarios de España le dispensaran los honores 
de embajador extraordinario y ministro plenipotenciario, 
y faltó poco para que fuese recibido, además, en la Presi­
dencia del Conseja de ministros, con palio, cruz alzada y 
presbíteros sueltos.

¡Y hay to iaría quien dice que í) . Antonio vive alejado 
en absoluto de la cosa pública! .

Cierto que hoy en día no interviene, con el mi.smo 
celo de ántes. en todos los asuntos públicos y privados, ni 
se dedica á inspéccioaar nuestros cocidos, ni á tomar la 
medida de nnestrdS pantalones; pero; en cambio, siempre 
que surge una complicación europea com o el día en que el 
ministro de Ultramar (Tejadita) anunció .su dimisión,,sale 
de su aparta 'o retiro y se presenta explendoroao y bello 
ante lo.s españoles diciendo:

— ¡Aqui estoy yo. Fiatlu:r\
E.ste horni're extraordinario ha nacido para salvarnos, 

y después de Pavía, no conocemos persona más útil para 
una mudanza, que D. Antonio.

Cuéntase que hace cincuenta y tantos años, se hallaba 
el Hacedor conversando tranquilainpn.te con varios justos, 
recien llegados á la córte celestial, cuando acertó á entrar 
en el despacho un santo de la provincia de Cuenca, gran 
protector de España, y después de saludar cortésmente al 
tíér Supremo, le dijo así: ." \-

— Señor, yo, aunque me esté mal e l decirlo, soy de 
Cuenca.

— Ya sé que eres paisano de Romero Girón. ¡Qué le va­
mos á hacer!

— Pues bien: ya que tenga '•sa desgracia, no me neguéis 
un grandísimo favor que vengo á pedirosj España necesita 
un .“alvador de la clase de paisanos^ Hemos teni lo á Feli­
pe II y se nos ha muerto en lo mejor de su edad, lleno de 
bichos. ¿Queréis conceder á mi patria un redentor barato 
y que dure?

El Hacedor, que debía al santO algunas atenciones, 
mandó hacer á D. Antonio á toda prisa y ló arrojó desde 
la altura. Algunos minutos después, caiaen Málaga el que 
hoy llena el mundo con la fama de sus talentos.

Poquito á poco el chico se fué desarrollando, y cuando 
llegó á Madrid y tomó posesión de una modesta alcoba, en 
una casa de liuéspedes barata, ya la patrona creyó ver en 
su mirada alsfo superior y maravilloso.

— ¿Viene V. á dedicarse al comercio?— le preguntó.— 
¿Busca V. Ocupación en alguna tienda de sedas?

El joven se sintió herido en su dignidad, pero haciendo 
un esfuerzo, contestó:

— ¡Vengo á salvaros!
Y  se dedicó á eso, desde aquel punto y hora. De enton­

ces acá, no ha hecho otra cosa más que alejar de nuestra 
cabeza todo peligro y dirigir la nave de la pátria con mano 
segura.

Felizmente para'todos, Mr. Millaud ha venido á España 
en esta época glorio.sa de los Cánovas y los Jove y Hevias, 
y los humonsmos del autor francés se han estrellado con­
tra la virilidad y entereza de nuestros amados conserva­
dores. ■

Con gobiernos así, ya pueden llover sobre España pe­
riodistas de bronce, porque siempre tendremos el consuelo 
de ver que primero nos insultan y después los recibe so­
lemnemente D. Antonio y hasta les ofrece la casa, por si 
quieren pernoctar y divertirse.

Si Mr. Millaud hubiese dudado de nuestro amor á las 
icstituciones ó se permitiese aludir á cualquiera de los 
ídolos que aquí adoramos por órden superior, entónces la 
indignación estaría perfectamente justificada; pero ¿á quien 
ha tratado mal el humorista traspirenaico? ¿A los carabi­
neros españoles? ¿A los empleados de poco sueldo? ¡Bah!

No sé cómo ha podido extrañar á nadie esta conducta, 
tratándose de un redactor del Fígaro. Harto debe conocer 
este conservador francés á sus correligionarios de España 
y probablemente á ellos tan solo ha aludido en sus ar­
tículos.

¿Porqué vamos nosotros á enfurecernos si el mismo 
Don Antonio, con ser jefe de todos los conservadores, más 
ó ménos carabineros, aparece tranquilo y sonriente ante 
su correligionario, y .se muestra satisfecho con sus explica­
ciones?

Hasta nosotros, los que no tenemos el vicio de la con­
servaduría, no llegan los insultos del autor de Ninicht. 
porque ni hemos estado empleados en ningún lazareto ni 
conocemos al Sr. Cos-Gayon más que para declarar que es 
un detestable ministro de Hacienda,

Mr. Millaud es conservador ewrayd; la situación política 
españolees hoy esencialmente conservadora... Por consi­
guiente, digamos con el filósofo del cuento:

— ¡Bah! ¡Cosas de ellos!
J u a n  B a l d u q u e .

En Jaén, la pátria del ronquido, ha circulado el si­
guiente preservativo científico conira el cólera morbo: 

«ORACION.
¡Oh, mi Señor ..Tesaoristo. Dios Santo, Dios inmortal! 

Tened piedad de nosotros y de todo el género humano. 
Purificad nuestra sangre por medio de vuestra preliosísi­
ma Sangre, ahora y siempre por toda una eternidad!

Esta Oración se la halló un sacerdote al decir misa en 
el altar del Santo Sepulcro en Roma, y le fué revelado que 
todos los que la rezasen nueve días y repartiesen, nueve 
ejemplares de la misma, no serían invadidos por la peste.»

En eso del reparto de loa nueve ejemplares, es donde 
yo veo la miga.

¿No será un anuncio del impresor de la Oración para 
sacar lo s K '‘'‘<’'S  ̂ 'os devotc s?

¡Qué cosas hacen hoy algunos editores, ¡oh mi señor 
Jesucristo, Dios Santo, Dios inmortal!

¡Esto ya no se puede resistir!
La Cohrespondencia publica sueltos todos los días ensal­

zando los méritos del Rr. Tejada de Valdoaera.
¡¡Socorro!!

La visita hecha por el principe de Gales al ilustre re­
publicano Sr. Ruiz Zorrilla, trae apesadumbrados y mal­
trechos á los conservadores.

Quesada preguntó:
— ¿No habría medio de prender al Rr. de Gales?

Y le contestó Villaverde:
— Consultaremos á Oliver.

Pidal anda errante 
de aquí para allá;

dó va ese cuervo?
¡quién sabe dó vá!

—¿Pero dimite ó nó el Sr. Silvela?
— ¡Qué ha de dimitir! ¿Ha conocido V! algún Cónaerva- 

dor que deje de comer cuando se le Convida? •
 ̂ - . ' 'V

D ice.W  AVícfwo hablando del nombramiento del sc- 
ñor'Taraayo ¡mra la dirección de la Biblioteca Nacional:

«No conocemos no demÓ'Crata que lo merezca más. Ni 
que lo merezca tanto »

¿Qué ha (le conocer El Noticiero?
Y a se daría por contento si conociera la gramática.

El vehemente orador del Ateneo y distinguido escritor 
Sr. Zahonero, va á publicar una novela titulada: La car­
naza.

No alude á ninguna alta dama.
Pueden comprar el libro los conservadores, sin que les 

acometa el menor escrúpulo.
Y  de.?pués de leido nos darán la.s gracias.

— ¿Qué me dice V. de El Milagro de la Virgen?
— Que ha sido un milagro que no la reventúraii
— ¡Hombre! ¿á la Virgen?
— No; habb» del libro
—¿Pero quién ha hecho el mihagru? ¿María Santísima?
— ¡Quiá! Chapí.

Ya ss ha abierto la Exposición de Horticultura. No 
hemos visto ninguna curcubitácea.

Y  esto coincide con la noticia de que los carlistas se 
han reconcentrado en las capitales de provincia.

Ha llegado el importante 
general Martínez Campos; 
pero estarii pocos días.
Pues señor, me alegro tanto...

Los robos menudean y casi todos los días se comete 
algún homicidio.

En virtud de lo cual el gobernador ha prohibido la 
blastémi».

Y está muy bien pensado.
¡A l ménos que los que roban y matan no empleen pa­

labrotas!

No se tiene noticia de que el gobernador de Tarragona 
haya metido en la cárcel más periodistas ni diputados 
provinciales.

Estará descansando.
Porque nada fatiga tanto como la gobernación de una 

provincia.
Cualquier día me iba á vivir á Tarragona sin una bue­

na recomendación de Carulla ó de cualquier otro conser­
vador-religioso.

El gobernador ha dispuesto que se recoja toda clase 
de armas prohibidas.

Se va á quitar su p'urna al autor del artículo Cuenta 
de c'lentas.

Y varios conservadores se quedarán sin lengua.

O TRO  E.RTAFADOR.
. Un gitanueho de mala muerte f¡u i se llam ad. H e r m i d a  

y;Teside en Jerez de la lYonfera, ha estafado miserable­
mente á la emjiresa de este periódico, de la cual abusan y 
han abusado aún aquellos que luego la deprimen en letras 
dé molde, sin cuidarse de pagar ló que la adeudan.

Este bohemio jerezano nos pidió por carta del 8 de 
Mayo de este año, colecciones del periódico, diciéndono.s 
que podíamos disponer yjw/díeutoí, de su importe. 
E l 1(5 de aquel mes firmó el sobre del paquete del certifi­
cado, que también obra en nuestro poiier con todos sus 
sellos y formalidades; el 24 de Junio le giramos por el 
Banco General de Madrid, y  nuestro giro fué protestado, 
ocasionándonos nuevos dispendios esta canallada del fa­
moso matutero de periódicos. Ya nos cansamos de sopor­
tar quebrantos de esta naturaleza y estamos dispuestos á 
dar un di.sgu.sto al lucero del alba, y á proceder con toda 
energía en casos análogos á este.

Y  al que le venga el guante, que se lo plante.
Y  el que nos haya entrampado, que se dé por avisado.

a n u n c i o s

C O G N A C  MARTELL
MARCA SIN RIVAL

EN
E S P A Ñ A .

LOCAL ESPACIOSO.
Re necesita una casa espaciosa y dotada de agua del 

Lozoya, para instalación de una imprenta y litografía.
En esta oficina darán razón.

DR. GOÑI.
Especialista en las vías urinarias y la matriz.—M ontera , 5, 

IMF. y LiT. DEL UNIVERSO, San J uan, 14.
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